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			¿Cómo estáis? Yo soy Laura, y este es... Anda, ¿dónde se habrá metido...? ¡Papá, que estoy presentando el libro! Vaya momento para desaparecer... Bueno, ya lo digo yo:
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		  Como os decía, soy Laura, y seguramente tengo la misma edad que vosotros. Voy al cole, me encanta jugar con mis amigos, tengo dos perros geniales, soy youtuber... Sí, ¡habéis leído bien! Hago un montón de vídeos con mi padre, David, y los subimos todos a nuestro canal de YouTube, Zarola Kids. Son todos muy divertidos, ya lo veréis. ¡Nosotros siempre nos reímos un montón cuando los grabamos!

			Pero si esto os ha parecido guay, no sabéis lo mejor. Ahora que mi padre no está por aquí, puedo aprovechar para contaros un supersecreto. Hace un par de meses, más o menos, tenía que hacer los deberes. Ya, ya sé que suena aburrido, pero ¡esperad a oír el final!

			Resulta que se me acabaron las hojas de mi libreta preferida y tuve que buscar otra para poder terminar unos ejercicios. Miré por tooodas las estanterías de la casa y revolví tooodos los cajones hasta que, en el fondo de un armario que mi padre había heredado de su tataratatarabuela, o algo así, ¡bingo! ¡Encontré una libreta!
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		  Pero enseguida supe que no era una libreta normal. Parecía más bien un diario, con las tapas rojas y un lomo grueso, un poco viejo y amarillento. 

			Alguien había escrito un poema muy muy extraño en la primera página:			
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			Y justo debajo, en letras doradas, la frase:

            
            
			«Me gustaría que...»

            
            
            
			Me puse a escribir una lista larguísima de deseos. Pero, claro, ¿cómo iba a saber yo que todos se iban a hacer realidad? Pedí comer helado de vainilla todos los días de la semana, ¡y ni te imaginas el dolor de tripa que me entró después!

			Ya lo habréis adivinado, ¿no? El diario no es un diario cualquiera. 
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			Sí, sí, de esos que hacen magia de verdad de la buena.

			Decidí guardarlo a buen recaudo para que nadie se pusiera a pedir deseos al tuntún, y ahora yo lo utilizo solo en caso de emergencia.

			Bueno, está bien, es verdad: a veces también lo utilizo para vivir las aventuras más locas y fantásticas que os podáis imaginar.

			¿Os apuntáis a una?
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			¿Os suenan esos domingos en los que estás en casa sin nada que hacer, llueve a cántaros, a ninguno de tus amigos les apetece quedar y tú te aburres como una ostra? Pues hoy es exactamente ese tipo de domingo. Me he pasado casi dos horas tirándoles la pelota por el pasillo a Lola y a Goku, y hasta ellos se han cansado de mí. ¿Que quiénes son Lola y Goku? Pues, ¡mis dos perros, claro! Goku es el más pequeñito, con manchas negras, y Lola es la grandota, con morro oscuro.
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			Le tiro la pelota delante del hocico, pero nada, ni caso. Mira la pelota como si fuese un trozo de brócoli y se va a su cama del rincón.

		   



		[image: imagen]



			 

			Goku me mira, lo piensa un poco... y se estira en el suelo, resoplando. Vale, está claro que no quieren jugar más conmigo.
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		  ¿Qué hace una persona normal en estos casos? ¿Ver vídeos en YouTube? ¿Entretenerme con un bote de slime? No, ya sé: ¡podría teñirme un mechón de pelo de color azul! ¿O rosa? ¿O uno de cada color?

			Mmm, mejor no, que lo voy a dejar todo perdido. Creo que voy a jugar un rato con Unicornito, mi unicornio de peluche preferido. Es adorable: tiene el pelo blanco y suave, una crin de colores y un cuerno brillante de purpurina. 
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			¡Podría montarle una casa establo en uno de mis cajones del escritorio! Tienen el tamaño perfecto para poner una camita y un cuenco para el agua y la comida. ¡Qué buena idea! ¿Cómo no se me había ocurrido antes? ¡El pobre lleva toda la vida durmiendo al aire libre! Le pongo un par de cintas de colores por aquí y otro par por allá, un cojín para que esté cómodo, un trozo de tela rosa para que pueda taparse si hace frío, y... ¡tachán! ¡Ya lo tenemos! Una habitación digna del mejor unicornio del mundo.

		   

            
			[image: imagen]

            
			 

			Solo hay un pequeño problema: he tardado menos de cinco minutos en montar la «cajohabitación», y ya vuelvo a estar sin nada que hacer. Jo, ¡esto es un rollo! Si por lo menos tuviese a alguien con quien jugar... Mi padre tiene siempre un montón de ideas divertidas y nos lo pasamos genial cuando estamos juntos, pero hoy debe de estar ocupado con sus cosas. Goku y Lola siguen durmiendo en su rincón, y sí que es verdad que con Unicornito me distraigo mucho, pero sería aún más divertido si... ¡Un momento! ¿Y si...? 
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          No, no, no. Había prometido que solo utilizaría la magia del diario cuando fuese una emergencia total y absoluta. ¡Es demasiado poderosa! Una vez pedí tener el pelo más largo y no me paró de crecer durante casi diez días. Ni te imaginas la de trenzas y coletas que me tuve que hacer para que mi padre no se enterase. Fue un desastre. Menos mal que lo arreglé con un contradeseo.

			Por eso intento no utilizar la magia para resolver todos mis problemas. ¡Nunca sabes lo que puede llegar a pasar!

			Pero, a ver, morirse de aburrimiento es un problema bastante serio, ¿no? Solo tengo que coger el diario de debajo de la cama y escribir las palabras mágicas. ¡Es tan fácil...!

			Vale, voy a probar. Saco a Unicornito de su nueva habitación y lo pongo justo delante de mí para ver si la magia surte efecto. Veamos, un boli, un boli... ¡este mismo! Y el diario... ¡preparado!

			Pero antes debo asegurarme de que mi padre está distraído. Este diario es un supersecreto; ¡ni siquiera él sabe que lo tengo! A veces me da la sensación de que sospecha algo, pero deben de ser imaginaciones mías, siempre tengo mucho cuidado cuando lo utilizo.

			Me parece que lo oigo cantar en la cocina. Perfecto, es el momento ideal para pedir el deseo.

			¿Que si hay que seguir algún ritual mágico? ¡Por supuesto! Yo me concentro como si fuese a pedir un deseo a una estrella fugaz, o justo antes de soplar las velas del pastel de cumpleaños. Primero cierro los ojos, respiro hondo y me imagino lo que quiero pedir. Luego cojo el boli, lo levanto por encima de la cabeza y dibujo un círculo en el aire como si de una varita mágica se tratase. Finalmente, escribo el deseo con letra bien clara y con cuidado de no hacer faltas de ortografía. Imagínate qué pasaría si en lugar de escribir «moqueta» escribiese «mofeta».
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		  Tiene que quedar algo así:

		   

          
		  [image: ]

            
			 

			¡Y ya está! Ahora solo hay que esperar a que aparezca la palabra «concedido» detrás de mi frase. ¡Qué nervios! ¡A veces también se me ponen los pelos de punta! Si todo va bien, Unicornito enseguida empezará a...
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		  ¡¿Quién ha gritado?! Menudo susto, ¡me he caído de culo y todo!

			—¡¿LAURA?! ¿Puedes oírme?

			No puedo evitar que se me abra la boca hasta tocar el suelo. Unicornito está justo delante de mí, de pie, mirándome con los ojos superabiertos, respirando y... ¡y gritando como un loco!

			—Uni... ¡¿Unicornito?!
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			—¿Laura? ¡Laura! No me lo puedo creer, ¿entiendes lo que digo? ¿Qué ha pasado? Ostras, ¡si me puedo mover! Un momento —dice, mirándose a sí mismo de arriba abajo—, soy... ¡soy un unicornio MAJESTUOSO!

			De repente, Unicornito se pone a saltar y a trotar por toda la habitación, riendo a carcajadas. Ay, ay, ¡la que he liado!

			—Mira, Laura, ¡soy rapidísimo! ¿Ves cómo se me mueve el pelo de la crin? ¡Chúpate esa, osito de peluche! Siempre le digo que soy el más rápido de la habitación y nunca se lo cree. ¡Esto es genial! ¿Cómo lo has conseguido?

			—Pues... pues se lo he pedido al diario mágico.

			—¡Ah, claro! Es el mejor diario del mundo. ¿Puedes pedirle que nos traiga un helado? No, mejor: ¡nubes de azúcar! Son mis preferidas.

			—Pero ¡si no las has probado nunca! —replico riendo. Ya se me ha pasado el susto del principio.

			—Tienes razón, ¡es una tragedia! Ah, ¡qué de cosas por descubrir!

			Unicornito sigue saltando de mueble en mueble. ¡Lo va a tirar todo! 

			Me pongo a perseguirlo y entre los dos hacemos aún más ruido que antes, pero no puedo evitar reírme. Esto está siendo muy divertido.

			De repente, oigo pasos por el pasillo. Oh, no, ¡mi padre debe de haber oído todo el alboroto!

			—¡Unicornito, calla, que viene mi padre! ¡Tienes que esconderte, rápido!
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			Antes de que acabe la frase, consigo coger a Unicornito por la cola, estiro con todas mis fuerzas y, bueno, lo entierro entre un montón de cojines.

			—Estate quieto como un peluche —le ordeno, pero cuando veo la cara que pone, añado—: ¡Lo siento!

			Mi padre se asoma por la puerta justo en ese momento. Vale, ¡modo disimular activado!

			—¿Laura? ¿A qué estás jugando?, ¿a elefantes boxeadores en la jungla? ¿A carreras de jirafas? —pregunta arrugando las cejas—. ¡Vaya ruido!

			No puedo evitar imaginarme a Unicornito como elefante o como jirafa... ¡o las dos cosas a la vez! Tengo que morderme la lengua para que no se me escape la risa.
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			—Sí, bueno, estaba jugando a ser un... ¡un unicornio! Y los unicornios corren mucho. 

			Mi padre me mira con cara un poco rara, pero enseguida se echa a reír.

			—Pero ¿eres un unicornio azul? Porque esos son los que más molan.
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			—Sí, exactamente. 

			—¿Y los unicornios azules comen ensalada César con trocitos de queso y pan?

			Se me hace la boca agua al instante. ¡Es mi comida preferida! No puedo evitar dar saltos de alegría. De repente, me muero de hambre.

			—Había pensado que hoy podríamos cocinar juntos —sigue mi padre, contento—, y así hacemos un supervídeo de cocina para el canal. Zarola Kids, ¡edición Masterchef! ¿Qué te parece?

			Jo, ¡puede quedar superdivertido! Pero ¿qué hago con Unicornito mientras tanto? O mejor dicho, ¿qué hago con Unicornito a partir de ahora? ¡Necesito un plan!

			—Vale, ¿lo grabamos en un rato? Es que tengo que... ¡ordenar la habitación! —miento, aunque la verdad es que debería. ¡Unicornito lo ha dejado todo patas arriba!

			Mi padre pone cara de sorpresa.

			—¡Anda! ¡Muy bien! Pues sí, ordénala, que la tienes hecha una leonera. Mientras tanto, voy a ir preparando las cosas para el vídeo.
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